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Yo y mi casa

Huascar de la Cruz

Esta frase, pronunciada por Josué, uno de los más grandes líderes de Israel, se presta 
a pensar que está formulada de una manera impropia. Pero cuando se trata de la 
familia, es bueno recordar que el compromiso comienza por el líder del hogar. En 
un tiempo en que las familias piadosas parecían escasear, él no rehúye su respon-
sabilidad dada por Dios para el hogar. Él admite que no está en sus posibilidades 
determinar qué pasará en las otras familias, pero en la suya, todos servirán al Señor.

El devocional de este mes está dedicado a la familia. Es un tema que no pierde rele-
vancia, sobre todo con la llegada de nuevas ideas que se han puesto como objetivo 
destruir todo lo que tenga que ver con ella. Esperamos que con la ayuda del Espíritu 
de Dios, estos devocionales puedan animarle a aceptar el compromiso de ser un líder 
en su hogar conforme al corazón de Dios.  
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Miércoles                               Efesios 5:31-33

CRISTO Y EL MATRIMONIO
“Aquí se muestra cuán grande es el designio secre-

to de Dios. Y yo lo refiero a Cristo y a la iglesia”.                                                            
Efesios 5:32

A la hora de hablar del matrimonio las bromas no faltan. Si las ha 
escuchado, la mayoría de ellas reflejan un concepto bastante pobre 
del matrimonio. A veces lo comparan con una cárcel, una película 
de terror o hasta con el mismo infierno, y hay, incluso, quienes no 
lo hacen en tono de broma. ¿Qué concepto tiene de esta relación a la 
que la Biblia considera una institución divina?

La unión conyugal es una idea cuyo origen se encuentra en el cielo, 
no en la historia. Es Dios mismo quien elabora el diseño a partir de la 
relación de Cristo con la iglesia. Y no creo que el matrimonio pudiera 
formarse a partir de un patrón más adecuado, pues por eso, llama a 
la iglesia, la esposa del Cordero. La fidelidad y la intimidad de esta 
relación llevan a decir al apóstol Pablo, “cuán grande es el designio 
secreto de Dios”.

Y esto debe servirnos de inspiración a aquellos que estamos casados, 
y que seguramente no estamos exentos de conflictos en nuestra rela-
ción. Su matrimonio, por muy imperfecto que parezca, es un reflejo 
de la relación eterna entre Cristo y su iglesia. Dios lo instituyó no 
para darnos una probada del infierno, sino un anticipo del cielo. Por 
esto, no se desaliente, y anímese, pensando en lo que Cristo estuvo 
dispuesto a hacer al dar su vida por su esposa, y ¿no podremos noso-
tros superar las dificultades que enfrentamos en el presente?

Ora: Padre celestial, gracias por establecer nuestras relaciones 
más queridas a partir de un patrón celestial. Ayúdame a valorar 

el matrimonio como tú lo haces. En Cristo, amén.  
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Jueves                                   Salmo 127:1-2

EL DISEÑO QUE SU CASA NECESITA
“Si el Señor no construye la casa, de nada sir-

ve que trabajen los constructores…”                                                                                          
Salmo 127:1

No creo que usted sea de los que le gusta trabajar en vano. Aun si se 
trata de una tarea pequeña, no querrá hacerla en balde. Imagine si 
lo que tiene enfrente es un proyecto mayor como la construcción de 
una casa, difícilmente lo emprendería sin tener a la mano un plano 
por lo menos. Pero conozco mucha gente que sí lo hace, y no con un 
edificio, sino al buscar formar una familia.

Este salmo tiene una advertencia seria para quienes toman el matri-
monio y la familia a la ligera. También se dirige a todos aquellos que 
tienen en su agenda la destrucción de estas instituciones que debe-
rían ser el fundamento de nuestra sociedad. Todo lo que compete al 
hogar responde a un diseño divino pues es su Creador quien conoce 
mejor cómo funciona. No se trata de algo que Dios haya dejado al 
arbitrio humano, porque las consecuencias serían desastrosas. 

La familia es el pilar de la sociedad y es el mejor ambiente para la 
crianza de los hijos. Por eso, este salmo hace una afirmación bas-
tante audaz: Hacer a un lado el diseño y la autoridad de Dios sobre 
la familia, no solo debilita esta institución, sino también expone a la 
ciudad y a la sociedad a las consecuencias de esta osadía. Así que, 
¿de qué lado está usted? ¿De la tranquilidad que viene de aceptar el 
orden divino, o del desorden que viene de oponerse a lo que ya Dios 
ha establecido?

Ora: Padre celestial, quiero lo mejor para mi familia y para la 
sociedad en que vivo. Acepto el orden que tú has establecido para 

ser una bendición a los que me rodean En Cristo, amén.
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Viernes                                 Génesis 1:26-31

LA FAMILIA ES UNA BENDICIÓN
“Y les dio su bendición: Tengan muchos, mu-
chos hijos; llenen el mundo y gobiérnenlo…”                                                                             

Génesis 1:28

La familia es una bendición. Alguien me dijo una vez: “Eso es porque 
no conoce la mía”. Pero esto es lo que la Biblia dice en la primera 
vez que se habla de la familia. “Tengan muchos, muchos hijos; lle-
nen el mundo”. ¿Se imagina? Dios acaba de crear a la primera pareja 
y lo primero que les ordena es multiplicarse. Dios quiere ver niños 
corriendo por el huerto, disfrutando de su creación, y, esto, dice el 
pasaje, es una bendición de Dios.  

Desafortunadamente, esta no es la perspectiva acerca de la familia 
que domina en nuestra cultura. En algunos matrimonios que conoz-
co, los hijos vienen a ser más bien una carga, una especie de camisa 
de fuerza, que interfiere en su proyecto de vida. En otros casos es 
simplemente que se sienten incapaces de cumplir adecuadamente 
con la tarea de hacer un buen papel como padres.

Hay algo que no debemos olvidar: nuestros proyectos de vida solo 
tendrán éxito si están en sintonía con los propósitos de Dios para 
este mundo. No descuide su familia en su afán de conseguir títulos, 
reconocimientos o mejores ingresos. Porque, parafraseando al Señor 
Jesucristo, “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si 
pierde su familia?”. El camino de la bendición está claramente reve-
lado en la Escritura, y consiste en encarnar los principios bíblicos en 
familias piadosas. ¡Ése es el mayor legado para sus hijos!

Ora: Bendito Dios, qué dicha es contar tu bendición y saber que 
ésta se halla en la familia que nos has dado. Gracias por ser tan 

bondadosos con tus hijos. En Cristo, amén. 
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Sábado                                  Génesis 2:4-18

FIN A LA SOLTERÍA
“Luego, Dios el Señor dijo: No es bueno que el hombre esté solo. 
Le voy a hacer alguien que sea una ayuda adecuada para él”.  

Génesis 2:18

Es Dios quien tiene el derecho de patente sobre el matrimonio. Claro 
que esto puede sonar descabellado en la sociedad secularizada en 
que vivimos, y en una época en que hay una hostilidad tremenda no 
solo en contra de Dios, sino también del matrimonio. Pero la Biblia 
no comienza el relato de la primera pareja con un “érase una vez”, 
sino con “No es bueno que el hombre esté solo. Le voy a hacer alguien 
que sea una ayuda adecuada para él”. ¿Acaso no es maravilloso? 

No es como si antes del matrimonio el hombre estuviera incompleto, 
y, una vez casado, esté acabado. Lo que la Biblia nos dice es que, para 
alcanzar su verdadero potencial, el hombre necesita la compañía que 
Dios sabiamente proveyó. Es cierto que el Edén era perfecto, y Dios 
era suficiente en la vida de Adán, pero los propósitos divinos para la 
humanidad involucran una pareja; el hombre necesita de una ayuda 
idónea.

Y Dios provee para alcanzar estos propósitos, no varios amigos o va-
rias mujeres, y tampoco una criada. La respuesta de Dios a la soledad 
de Adán es una mujer que es el complemento adecuado para la vida 
y la misión del hombre aquí en la tierra. Cuando una pareja entiende 
este papel primordial de Dios en su relación sabe que pueden contar 
con él en sus días más aciagos. Puede estar segura que Dios no es un 
enemigo sino un defensor del matrimonio. 

Ora: Gracias, Señor, por tu provisión amorosa para ayudarnos a 
cumplir nuestra misión aquí en la Tierra. Confiamos en tu apoyo y 
presencia en nuestra vida. En el nombre de Cristo oramos, amén.
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Domingo                                 Génesis 2:19-20

ALGUIEN QUE RESUELVA
“Y Dios el Señor formó de la tierra todos los animales y todas 

las aves y se los llevó al hombre para que les pusiera nombre”.            
Génesis 2:19

¿Cuál es el hombre ideal para una mujer? Esa era la pregunta entre 
algunas usuarias de X (antes Twitter) y, claro, aparecieron algunas 
cualidades como que sea atento, cariñoso, trabajador, y fiel. Pero la 
que más llamó la atención y que se hizo tendencia es que sea un hom-
bre “que resuelva”, alguien que ayude a solucionar dudas, problemas 
o dificultades. 

Aunque el asunto se volvió motivo de debate, me hace recordar el 
relato en que Dios se dispone a solucionar el problema de la soledad 
de Adán. Si lee bien, no es que Dios simplemente le trajo a Eva y al 
hombre no le quedó más remedio que aceptarla. Dios ya sabía cuál 
era la ayuda idónea que Adán necesitaba, pero antes de pasarlo por 
el quirófano, el Creador puso al hombre a trabajar. Dios le dio a Adán 
la tarea agotadora de ponerles nombre a todos los animales. 

Lo que Dios quería con esto era entrenar al hombre en dos áreas 
importantes como esposo: Liderazgo e intimidad. Ponerles nombre 
a los animales es una tarea importante de alguien que está llamado 
a ser líder en el hogar, donde la toma de decisiones juega un papel 
importante. Y al hacerlo Adán también pudo darse cuenta que en 
el mundo animal no se encontraba la “ayuda idónea”. Él necesitaba 
una pareja, alguien igual a él con quien disfrutar el hermoso jardín 
que Dios les había obsequiado. Y Dios estaba ya listo con el bisturí 
en la mano.

Ora: Bendito seas, Señor, porque tú mejor que nadie sabes cómo 
prepararnos para la vida en el matrimonio. Gracias por proveer-

nos de las oportunidades para lograrlo. En Cristo, amén.
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Lunes                                  Génesis 2:21-22

LA PRIMERA BODA
“De esa costilla Dios el Señor hizo una mu-

jer, y se la presentó al hombre”.                                                                                                         
Génesis 2:22

El relato de la primera boda de la historia es fascinante. No había 
invitados ni familiares, es cierto, y tampoco vestido de novia, pero 
estaba lo más importante: Dios. Su presencia, sin duda, iluminó po-
derosamente aquel momento. Él no se encontraba como un especta-
dor; de acuerdo al relato bíblico, es Dios mismo quien entrega a la 
primera novia. 

En una boda tradicional moderna, la entrega de la novia es uno de 
los momentos más emotivos. Es un acto que, tradicionalmente lo ha 
hecho el padre de la novia, aunque esto ha ido cambiando. En lugar 
del padre, a veces lo hace un familiar cercano, el mejor amigo, o al-
gún padrino. Y a veces para reafirmar la independencia de la mujer, 
he visto sitios de internet que aconsejan a la mujer entrar sola. Se 
cree que el que un padre entregue a la hija estaba basado en la idea 
de que era su propiedad, y el matrimonio era solo un traspaso.

Este detalle tan significativo me hace pensar en la importancia que 
Dios le da al matrimonio. Él no delegó en ninguno de los ángeles 
este momento. Él cumplió la función de un padre responsable al 
entregar a una hija en matrimonio. Y este detalle es, entonces, un 
recordatorio, que la persona que más se necesita en el matrimonio 
es Dios, porque es él quien nos ayudará a sortear los momentos di-
fíciles. ¿Juega Dios un papel central en su vida como matrimonio y 
como familia?

Ora: Bendito Dios, tú eres más que un invitado importante en 
nuestros hogares. Tú eres quien está en el centro de nuestra vida 
conyugal y familiar. Te agradezco tu presencia, en el nombre de 

Cristo, amén.
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Martes                                 Génesis 2:19-23

CON ALMA DE POETA
“¡Ésta sí que es de mi propia carne y de mis propios hue-

sos! Se va a llamar “mujer”, porque Dios la sacó del hombre”.                           
Génesis 2:23

Me fascina el relato bíblico porque, aunque algo breve, ha dejado 
registrada algunas de las palabras más memorables de los albores 
de la humanidad. Las palabras de este pasaje, por ejemplo, son las 
primeras que se escuchan del ser humano y son un ejemplo magní-
fico de lo que hace el amor. Porque estos versos son también, en su 
idioma original, un poema en el que la relación hombre-mujer está 
en primer plano, y hacen de este primer encuentro un momento bas-
tante romántico.

La traducción de este pasaje captura a la perfección la emoción del 
momento. Adán había tenido la oportunidad de observar a los ani-
males y de darse cuenta que la ayuda adecuada no se encontraba allí. 
Por eso, al ver a la mujer exclama: “¡Ésta sí que es de mi propia carne 
y de mis propios huesos!”. Como escuché a alguien decir: “Ella no 
era pesada como un elefante, escurridiza como una gacela o hiriente 
como un puerco espín”. 

Ahora Adán tiene que darle nombre a esta nueva criatura, criada por 
Dios especialmente para él, y que era, literalmente, parte de él. Es 
evidente que él reconoce en la mujer, y en el matrimonio, uno de los 
buenos dones del Creador para la vida humana. ¿Se ha detenido para 
apartar un momento y agradecerle a Dios por haber provisto una 
manera maravillosa para nuestra vida aquí en la tierra? Si lo hace, no 
tenga temor de ponerse romántico.

Ora: Gracias, bendito Dios, porque todo lo que tú haces, lo haces 
bien. Ayúdanos a preservar el orden social como tú lo has estable-

cido. En el nombre de Cristo, amén.
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Miércoles                               Génesis 2:24-25

EL CASADO CASA QUIERE
“Por eso el hombre deja a su pa-

dre y a su madre para unirse a su esposa”.                                                                                                           
Génesis 2:24

“El casado casa quiere”, se dice con frecuencia. La Biblia nos revela 
algo parecido pero lo presenta como más que un dicho o un simple 
consejo. Es un principio que Dios, el creador y diseñador del matri-
monio, ha establecido para esta relación. El matrimonio envuelve un 
“dejar”, y en el relato bíblico, es el hombre a quien se llama a romper 
el cordón umbilical. 

¿Qué implica esta directriz bíblica? Dejar a nuestros padres impli-
ca estar preparados para asumir nuestra independencia económica. 
Significa también tener la sabiduría necesaria para la toma de deci-
siones, cosas para las cuales Dios había preparado a Adán al darle 
responsabilidades en el huerto. Y, por supuesto, envuelve la separa-
ción física, es decir, la posibilidad de hacer una vida aparte, de modo 
que no haya interferencias no solicitadas en la relación como pareja.

Aun cuando a veces las tradiciones de una cultura dirigen en un 
rumbo contrario, hay mucha sabiduría en esta directriz bíblica. Hay 
padres que siguen manteniendo el control de sus hijos después que 
estos se casan, y, aun si las intenciones son buenas, no es lo más sa-
ludable. De hecho, somos los propios padres quienes debemos pre-
parar a nuestros hijos para el momento en que emprendan su propio 
viaje. Podemos ofrecer consejos sabios, pero nunca asumir el papel 
que les corresponde a los hijos en su matrimonio.

Ora: Bendito Dios, danos la sabiduría y humildad para aceptar la 
dirección que nos ofreces en tu Palabra. Permite que con ella poda-
mos construir matrimonios sólidos y saludables. En Cristo, amén.  
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Jueves                                    Éxodo 20:1-12

UN MANDAMIENTO CON PROMESA
“Honra a tu padre y a tu madre, para que vivas una 

larga vida en la tierra que te da el Señor tu Dios”.                                                      
Éxodo 20:12

En nuestro tiempo se habla mucho de los derechos de los niños, y las 
resoluciones de este tipo siguen entrando en vigor. Hay reuniones 
constantes que establecen regulaciones cada vez más radicales que 
terminan por erosionar la figura paterna. Este pasaje nos habla de 
una reunión en la cumbre del monte Sinaí entre Dios y Moisés, para 
legislar la vida de su pueblo. ¿No le parece asombroso saber que Dios 
incluye a la familia en los diez mandamientos, que son el resumen de 
toda la legislación mosaica? “Honra a tu padre y a tu madre” comien-
za el quinto mandamiento. 

¿Se da cuenta de algo? Este versículo no dice, “obedecer”, sino “hon-
rar”, por una razón. Originalmente va dirigido a personas adultas 
que si bien, ya no están bajo la tutela de sus padres, sí tienen el deber 
de honrar a sus padres, no importa que sean ya ancianos. Honrar-
los, en este caso, significa tenerlos en alta estima. Claro, cuando el 
mandamiento se dirige a los niños, honrarlos en este caso involucra 
obedecerlos. La obediencia puede llegar a su fin, pero la honra no. 

El Señor adjunta una promesa a este mandamiento: una larga vida 
en la tierra. No se prive de esta bendición por adoptar las corrientes 
de este mundo que menosprecian la autoridad y el honor de los pa-
dres. Y los padres, no olviden que van a dar cuenta de ese gran papel 
que Dios les ha encomendado. 

Ora: Señor, te pedimos que nos des un corazón lleno de honra y 
amor por nuestros padres. Y así como procuremos una relación 

cercana con ellos, lo hagamos contigo. En Jesús, amén.
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Viernes                               Isaías 49:13-18

EL AMOR DE UNA MADRE
“Pero ¿acaso una madre olvida o deja de amar a su pro-
pio hijo? Pues aunque ella lo olvide, yo no te olvidaré”.                                

Isaías 49:15

En este pasaje Dios hace una pregunta que en nuestro tiempo debe-
ría sacarnos los colores. Vivimos en una época en que las leyes en fa-
vor del aborto sin restricciones se celebran en nuestro tiempo como 
uno de los signos más notables de progreso.  El amor de una madre, 
que aún se celebra en muchos países, es más bien ridiculizado y des-
preciado por quienes no quieren saber nada de la maternidad.

En esta pregunta, Dios reconoce de manera indirecta la profundidad 
del amor de una madre. Al buscar un amor con el cual comparar el 
que él tiene por su pueblo, el recurre al que una madre tiene por sus 
hijos. Y no debería de extrañarnos, pues es el Creador quien cono-
ce la manera en que ha diseñado el cuerpo de la mujer para formar 
un vínculo especial entre madre e hijo desde el vientre mismo. Tal 
y como lo revelan algunas investigaciones, en el cuerpo de la ma-
dre ocurren procesos concatenados y precisos para fortalecer este        
vínculo.

Pero la Biblia tampoco ignora el mundo caído en el que vivimos, y 
reconoce que lo contrario puede ocurrir. Por esto, Dios nos hace una 
preciosa promesa: “Pues aunque ella lo olvide, yo no te olvidaré. Yo 
te llevo grabada en mis manos” (v. 15-16). ¿No le parece asombroso 
y alentador saber que tenemos a nuestra disposición un amor inalte-
rable y perfecto como el de nuestro buen Dios?

Ora: Gracias, oh, Dios, por recordarme el inmenso amor de una 
madre. Te agradezco porque a través de este ejemplo nos diriges 

a tu amor inagotable y redentor. En el nombre de Cristo, amén. 
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Sábado                                  Salmo 127:3-5

UN REGALO DE DIOS
“He aquí, herencia de Jehová son los                                                                    

hijos; cosa de estima el fruto del vientre”.                                                                                                  
Salmo 127:3 RVR60

El Salmo 127 nos contagia con el entusiasmo que los israelitas sen-
tían por su familia. Por su ubicación en el Salterio, se le identifica 
como uno de los salmos que los peregrinos entonaban juntos al via-
jar a Jerusalén. Y ellos no se ahorran palabras para describir la ben-
dición que es contar con hijos en la familia. Les llama una “herencia”, 
“cosa de estima”; en fin, un regalo de Dios.

Si usted tiene hijos, me pregunto si se identifica con el júbilo de este 
salmo. Algunos padres los ven más bien como una carga, como algo 
que interfiere en sus proyectos de vida. En lugar de ser una noticia 
que les llene de alegría, muchos padres han recibido con amargura 
las nuevas del embarazo, al tener que sacrificar sus sueños por ese 
bebé. Para algunos padres la crianza de los hijos puede ser una tarea 
frustrante y dolorosa. ¿Dónde está la bendición o la alegría de lidiar 
con un adolescente rebelde? Se preguntan.

Este salmo nos invita a adoptar una perspectiva distinta. Nos llama 
a aceptar el privilegio que tenemos de ser un instrumento en las ma-
nos de Dios en la crianza de los hijos, que también, por cierto, son 
suyos. Es un salmo que nos llama a disfrutar de nuestros hijos, de 
nuestro papel como padres, porque no siempre los vamos a tener con 
nosotros. Un día, más rápido de lo que pensamos, los veremos partir 
para formar también su propio hogar.

Ora: Te bendecimos, nuestro Dios, y te damos gracias porque nos 
haces morar en familia, y nos haces recordar que nuestra estancia 

en la tierra es un don tuyo. En el nombre de Jesús, amén.
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Domingo                            Proverbios 31:10-31

UNA VIRTUD UN TANTO OLVIDADA
“Siempre les tiende la mano a los pobres y                                                                                   

necesitados. No teme por su familia cuando                                                                                    
nieva, pues todos los suyos andan bien abrigados”.                                                                                                          

Proverbios 31:20-21

En el lugar donde vivo en México no le tenemos miedo a la nieve. En 
realidad, la región es tan calurosa y húmeda que tal vez se necesite 
otra era glacial para cubrir nuestro suelo de un manto blanco. Pero 
sí tenemos gente pobre y necesitada que carece de comida y ropa. Y 
mi temor es que nuestros corazones se congelen ante el clamor de los 
oprimidos y los necesitados.

El retrato de la mujer virtuosa rompe los esquemas a los que algunos 
creyentes están acostumbrados. La Biblia aquí celebra a una mujer 
que practica lo que es una fe genuina. Sin embargo, ¿no le sorprende 
que no escuchemos hablar de sus actividades “espirituales”, por muy 
importantes que estas sean? No escuchamos de su vida de oración ni 
de su tiempo de devoción con Dios. 

A esta mujer se le alaba por su carácter emprendedor, por ser una 
madre dedicada y por distinguirse como una esposa amorosa. Pero 
también es una persona solícita que, en lugar de ir en busca de ayuda 
social, modela la iniciativa que los cristianos deben manifestar ante 
las necesidades humanas. Es una mujer que no se queda inerte ante 
la desgracia de otros, ni intenta racionalizar el amor que Cristo nos 
llama a mostrar por ellos. Y no lo hace porque tema a la nieve, sino 
porque teme al Señor.  Y este es el llamado para todos nosotros: ser 
compasivos y generosos todo el tiempo.  

Ora: Te pedimos, Señor, que nos ayudes a abrir nuestro cora-
zón ante tanta gente necesitada a nuestro alrededor. Ayúdanos a 
compartir con ellos de lo mucho que tú nos das. En Cristo, amén. 
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Lunes                                Proverbios 1:1-9

LA BENDICIÓN DE OÍR A LOS PADRES
“Hijo mío, atiende la instrucción de tu padre y no aban-

dones la enseñanza de tu madre, pues serán para 
ti un bello adorno: como un collar o una corona”.                                                                                 

Proverbios 1:8-9

No es fácil en este tiempo captar la atención de los hijos. No es un 
problema que comience en la adolescencia, pues ya desde pequeños 
se acostumbran a estar absortos en dispositivos que los mantienen 
entretenidos. Pero en algún momento de su vida, van a dejar de es-
cuchar a sus padres y a poner más atención a lo que los amigos dicen 
o lo que los influencers promueven.

Dios nos llama a resistir esa tendencia, y se pone de nuestro lado 
haciendo un llamado directo a los hijos. Él nos provee de todo un 
libro en el que de una manera paternal habla al corazón de las nuevas 
generaciones. Los hijos deben escuchar a los padres, pero éstos no 
deben rehuir la tarea divinamente establecida de instruir y enseñar a 
los hijos. No hay nadie más que la pueda hacer por ellos. 

Vale la pena notar que, de acuerdo con el pasaje, esto envuelve al 
padre y a la madre.  El rey Lemuel, un caso que se menciona en este 
libro, recibió las enseñanzas a través de su madre (Prov. 31:1). En 
ninguna parte de este libro se menosprecia lo que las madres pueden 
hacer en la crianza de los hijos. Por eso, cuando usted diga, a mis 
hijos los educo yo, más vale que sea cierto. Una educación así no 
tiene precio, y es tan evidente y hermosa como las joyas que adornan 
el cuerpo. No hay mejor legado que podamos darle a nuestros hijos 
que una instrucción sólida en los caminos de Dios. 

Ora: Bendito Dios, gracias por recordarnos la tarea tan impor-
tante que tenemos como padres y por proveernos de la ayuda ne-

cesaria para realizarla. En Cristo, amén.
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Martes                              Proverbios 22:1-6

UNA BUENA EDUCACIÓN
“Dale buena educación al niño de hoy, y el vie-

jo de mañana jamás la abandonará”.                                                                                         
Proverbios 22:6

Hay padres que juegan un papel imperceptible en la vida de sus hijos 
aun estando en el hogar. Son padres que no se involucran ni emo-
cional, ni intelectualmente en sus vidas. Además de la escuela, los 
pequeños necesitan que sus padres les provean de oportunidades de 
aprendizaje y los ayuden a desarrollar ciertas habilidades.

Pero hay una razón más por la cual los padres deberían ocuparse en 
la instrucción de los hijos: el desarrollo espiritual. Cuando leemos 
las Escrituras, encontramos que estas dan evidencia de una preo-
cupación especial de Dios por los niños. La Biblia no aboga por esa 
tendencia bastante popular de dejar que los niños hagan lo que quie-
ran, y que así lleguen a viejos. Se trata de padres que fallan en poner 
normas, límites y disciplina en la crianza de los hijos.

La Biblia nos dice que la responsabilidad de los padres va más allá 
de proveer a los hijos de un techo, un apellido y una familia. Dios nos 
concede un lugar primordial en la formación de los hijos, y nosotros 
podemos marcar una diferencia en su vida. No se trata de llevarlos 
y dejarlos en la iglesia, o que reciten unos versículos de memoria; es 
un compromiso genuino de transmitir la fe y las implicaciones que 
ésta tiene para toda la vida. Es una bendición que debemos recibir 
con alegría, y con la confianza de que, algún día, veremos los frutos 
de este esfuerzo.

Ora: Te agradecemos, Señor, la oportunidad que nos das de de-
jar un legado en las generaciones futuras. Ayúdame a formarlos 

como tú lo deseas para bien de ellos. En Cristo, amén.
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Miércoles  Tito 2:1-5

LAS MAESTRAS OLVIDADAS
“Igualmente, las ancianas deben… enseñar a las jóvenes a amar a 

sus esposos y a sus hijos”.
Tito 2:3-4

Seguramente recuerda a algún maestro que dejó una huella profun-
da en su vida. En algunos casos, esa influencia ha tenido un impacto 
duradero o le ha dado un giro significativo al camino que llevába-
mos. ¡Y qué hermoso es tener la oportunidad de agradecerles por lo 
que hicieron por nosotros en esa etapa de la vida! 

Sin embargo, los aprendizajes en la vida no se reducen a un aula o 
a un curso escolarizado. También hay otras personas que tienen esa 
virtud de saber enseñar a otros lo que difícilmente nos enseñarían 
en una escuela. Y, en el cuerpo de Cristo, las personas que sirven 
como mentores de otros, cumplen una función cuyos resultados per-
durarán hasta la eternidad. Esas personas también merecen nuestro 
reconocimiento y gratitud por el tiempo que han dedicado para ins-
truirnos en los caminos de Dios.

Es el caso de las mujeres mayores, a quienes, por su edad, algunas 
veces se les trata con menosprecio. En este tiempo que gozamos de 
tantos avances y en el que fácilmente se nos puede tildar de anticua-
dos, la Escritura dignifica su presencia dentro del pueblo de Dios. 
Ellas juegan un papel valioso en enseñar a otros, pero, en especial a 
las mujeres más jóvenes, a amar a sus esposos y a sus hijos. ¿Puede 
imaginar una tarea más noble y necesaria para una generación en la 
que el aborto y el divorcio se consideran algunos de sus más grandes 
logros? 

Ora: Bendito seas, oh, Dios, gracias porque en tu iglesia todos po-
demos ser útiles. Te damos gracias por esas mujeres que han de-
dicado su tiempo y energía para enseñar a otros. En Jesús, amén.
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Jueves  1 Corintios 11:2-16

CRISTO, LA CABEZA
“Pero quiero que entiendan que Cristo es ca-

beza de cada hombre, y que el esposo es cabe-
za de su esposa, así como Dios es cabeza de Cristo”.                                                                                                                

1 Corintios 11:3

Cristo es nuestro modelo. Y no tiene competencia. La Biblia men-
ciona un sinnúmero de héroes de la fe, pero solo Jesús es el “autor y 
consumador de la fe”. Él llamó a los discípulos para estar con él, pero 
nuestra relación con Cristo es directa como la de una vid y las ramas. 
¿Es Cristo también su modelo para sus relaciones en la familia y el 
matrimonio?

No todos entienden esa conexión, y algunos que la entienden, la re-
chazan. Este paisaje reitera la igualdad del hombre y la mujer en 
Cristo y en la creación: “en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la 
mujer sin el varón” (v. 11 RVR60). Y nos alegra saber que la Biblia no 
apoya ninguna idea de inferioridad de alguno de los sexos. 

Sin embargo, aun en ese contexto de igualdad, es posible una subor-
dinación de roles en el matrimonio: “el esposo es cabeza de su espo-
sa, así como Dios es cabeza de Cristo”. ¿Nota usted el paralelo? Que 
el Padre y el Hijo sean “iguales en poder y gloria”, no hace inferior 
al Hijo cuando éste se subordina al Padre para lograr nuestra reden-
ción. Y es en el Señor que su Palabra nos llama a cumplir los roles 
que él ha diseñado para el varón y la mujer en el matrimonio. Es 
cierto que esta enseñanza no es muy popular y va en contra de las 
ideas en boga. Pero Cristo es nuestro modelo para todo tiempo, no la 
moda del momento. 

Ora: Señor Jesucristo, quiero seguir tu ejemplo en todas las 
facetas de mi vida. Ayúdame, por medio de tu Espíritu, amén. 
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Viernes  Efesios 5:21-24

EL MANDATO PARA LAS ESPOSAS
“Las esposas deben estar sujetas a sus esposos como al Señor”. 

Efesios 5:22

Un matrimonio cristiano es diferente. El apóstol Pablo no se dirige 
aquí a personas que no reconocen el señorío de Cristo en su vida. 
Tampoco importa si han celebrado una boda en la iglesia, o si hicie-
ron unos votos delante del Señor. Si eres casado, y cristiano, tu ma-
trimonio es especial a los ojos de Dios. Eres un esposo o una esposa 
cristiana, y tus roles, tus actitudes, y tus reacciones deben reflejar la 
maravillosa obra que Cristo a través de su Espíritu está haciendo en 
tu vida.

A fin de enseñar cómo agradar al Señor en el matrimonio, el apóstol 
resalta la sumisión de la mujer en el matrimonio. No es la única vez 
que lo dice, ni el único que lo hace, y no pretende que se tome como 
una exhortación apropiada solo para la cultura de su tiempo. Es algo 
que funda en el liderazgo del varón en el hogar, que, a su vez, debe 
reflejar el liderazgo de Cristo en su iglesia.

Este pasaje no enseña que la mujer está sujeta al hombre, sino la es-
posa a su esposo. Y su finalidad no es agradar al esposo sino a Cristo, 
que es quien dio su vida por los creyentes. Y si es usted una esposa 
cristiana, y se le dificulta obedecer este mandato, no olvide que es el 
Espíritu Santo que nos empodera para someternos unos a otros.  Es 
solo él quien nos permite seguir el ejemplo que nos da el varón per-
fecto, a quien los cristianos estamos llamados a emular.

Ora: Te pedimos, buen Dios, que nos concedas aceptar lo que tú 
nos pides por amor a tu Hijo. Concede que como hogares seamos 

ejemplos de armonía y buenas relaciones. En Cristo, amén.
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Sábado Efesios 5:25-30

EL MODELO PARA LOS ESPOSOS
“Esposos, amen a sus esposas como Cris-
to amó a la iglesia y dio su vida por ella”.                                                                                                  

Efesios 5:25

¿Hasta dónde debería llegar un esposo por amor a su esposa? ¿Qué 
estaría dispuesto a hacer por amor a ella, cuando ha fallado, o le han 
faltado al respeto? Viene a la mente un incidente bíblico en el que 
está involucrada la primera pareja sobre la tierra, Adán y Eva. ¿Qué 
debería haber hecho Adán después de que Eva comió del fruto pro-
hibido? ¿Cuál era su papel como cabeza del hogar y de la humanidad 
al percatarse de la desobediencia de su mujer? 

Lo que hizo ya lo sabemos. Como él también había comido del fruto, 
él utilizó como línea de defensa echarle la culpa a su mujer. En lugar 
de asumir su responsabilidad, hasta insinúa que Dios pudiera tener 
algo que ver al haberle dado a Eva por mujer. “La mujer que me diste 
por compañera me dio de ese fruto, y yo lo comí” (Gén. 3:12).

Adán debió haber actuado en la forma en que, de acuerdo a la Biblia, 
Cristo, el segundo Adán, lo hace por su iglesia. “Esposos, amen a 
sus esposas como Cristo amó a la iglesia y dio su vida por ella”. ¿Se 
da cuenta? Cristo no comió del fruto prohibido, no cometió ninguna 
falta, y sin embargo, él asume la responsabilidad de nuestras faltas. 
Y ¿todo por qué? ¿Porque no sabe realmente quiénes somos? No. 
Lo hace porque él ama a la iglesia y él está dispuesto a satisfacer las 
demandas de la justicia divina. Y es de esta forma que Dios manda a 
los maridos que amen a sus esposas. 

Ora: Bendito Señor, qué gran ejemplo nos das en tu Hijo del amor 
que debe demostrar el esposo a la esposa. Gracias, porque por ese 

sacrificio tenemos una salvación eterna. En su nombre, amén.
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Domingo Lucas 2:41-52

LA FAMILIA PERFECTA NO EXISTE
“Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y 
yo te hemos estado buscando llenos de angustia”.                                                         

Lucas 2:48

En la Biblia se nos habla poco de la vida de Jesús durante sus años 
de crecimiento. Esto ha dado lugar a muchas especulaciones y re-
latos fantásticos desde una época temprana. Lo poco que sabemos 
con certeza se encuentra en el evangelio de Lucas, y allí se nos dice 
que “el niño crecía y se hacía más fuerte, estaba lleno de sabiduría 
y gozaba del favor de Dios” (Luc. 2:40). Y es en este evangelio que 
encontramos el único episodio relativo a su infancia.  

El incidente ocurre cuando Jesús tenía 12 años, durante el peregri-
naje anual de la familia a la fiesta de la pascua. Es de regreso cuando, 
al buscar a Jesús, sus padres se dan cuenta que no viene con la ca-
ravana. Esto da lugar a una búsqueda que los lleva de vuelta a Jeru-
salén y es tres días después que lo encuentran en el templo. Aunque 
siempre llama la atención la inteligencia que Jesús demuestra a tem-
prana edad, no pasemos por alto la reacción de María. “Tu padre y yo 
te hemos estado buscando llenos de angustia” (v. 48). 

Si piensa que, con solo tener un hijo perfecto en casa, las dificulta-
des y dolores de cabeza van a desaparecer en la familia, se equivoca. 
La vida es bastante compleja y, en el caso de Cristo, su vida sería 
para María como “una espada que atraviese [su] propia alma” (v. 
35). Confiemos en que Dios nos dará la sabiduría para sortear los 
momentos de crisis y dificultad.

Ora: Te rogamos, Padre, que nos ayudes a confiar en tus propó-
sitos para la familia. Concédenos buscar tu dirección y sabiduría 

para dirigir nuestro hogar. En Cristo, amén.
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Lunes     Proverbios 11:23-31

UN LEGADO VACÍO
“Al que descuida su casa, nada le queda…”                                         

Proverbios 11:29

¿Se encuentra su familia entre sus más altas prioridades o está des-
cuidando esa responsabilidad en favor de otras ocupaciones? No es 
necesario ser demasiado perceptivos para darse cuenta que la diná-
mica de la vida familiar ha cambiado mucho en los últimos tiempos. 
No sé si sea su caso, pero los padres actuales invierten más tiempo 
en otras cosas que en una relación saludable con los hijos o como es-
posos. Les preocupa más tener un buen vehículo, o una buena casa, 
o inscribir a los hijos en las mejores escuelas.

La advertencia de este pasaje es oportuna. En lugar de “nada le que-
da”, otra versión dice, “acaba perdiéndolo todo”. En cualquier caso, 
suena bastante fuerte. ¿No le parece un doloroso final para una res-
ponsabilidad tan grande conferida por Dios?  

Para evitar un final así, vale la pena estar dispuesto a hacer ajustes en 
nuestra escala de prioridades. Y si ahora mismo, el Señor te está diri-
giendo a la convicción de que necesitas hacer cambios inmediatos en 
tu vida familiar, cuenta con que si hay alguien que está más que de-
seoso de apoyarte, es el Señor.  Tal vez no llegues a ganar el mundo o 
a alcanzar el reconocimiento por tus logros personales, pero, ¿crees 
que hay algo más gratificante que entregar buenas cuentas a Dios de 
lo que hemos hecho con nuestra familia?

Ora: Perdóname Señor, si he puesto otras cosas como prioridad 
antes que mi comunión contigo y mi familia. Te pido que me des 
sabiduría para procurar a mi hogar y cuidar de él. En Jesús, 

amén.
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Martes   1 Juan 2:12-17

MUCHO QUE PLATICAR
“Hijitos, les escribo a ustedes porque Dios, gra-

cias a Jesucristo, les ha perdonado sus pecados”.                                                                          
1 Juan 2:12

Me imagino que le agradan las reuniones familiares. Disfrutar de 
algún alimento que nadie cocina como mamá. Observar cómo los 
más pequeños aprovechan para refrendar sus lazos familiares. Y, por 
supuesto, platicar de aquellas cosas que han tenido un significado es-
pecial en la familia. A propósito de esto, me pregunto si lo que Cristo 
ha hecho en nuestras vidas forma parte de esas pláticas.

El apóstol Juan se dirige a la iglesia como una familia. Él trata a to-
dos como “hijitos”, como lo hace en el resto de la carta. Es probable 
que al hablar de padres y jóvenes se refiera a la edad espiritual, no 
tanto a la edad física. En cualquier caso, ¡esta familia tiene tanto de 
qué platicar! Lo que Dios ha hecho en cada uno de sus miembros es 
digno de resaltar.

Usted puede celebrar con la familia de Dios por estas mismas co-
sas. Es una gran bendición haber conocido a Dios. Eso es lo que 
permite que su gracia se derrame en nuestras vidas. ¿No le alegra 
que nuestras cuentas estén limpias con Dios porque él ha provisto 
de un redentor y abogado para nosotros? Nuestros pecados han sido 
perdonados gracias a Jesucristo. ¡Y eso no es todo! No vivimos con 
temor del mayor enemigo que hay en el mundo. Cristo ha vencido 
a Satanás, y con la ayuda de la Palabra de Dios, nosotros también 
tenemos la victoria de nuestro lado. 

Ora: Padre celestial, gracias por tu presencia en nuestras vidas, 
por el perdón que nos otorgas, y por la victoria que nos das. En 

Cristo, amén.
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Miércoles Lucas 15:11-32 

EL PADRE PRÓDIGO
“Porque este hijo mío estaba muerto y ha vuel-

to a vivir; se había perdido y lo hemos encontrado”.                                                             
Lucas 15:24

La vida en familia nos regala algunas de las experiencias más her-
mosas y memorables de la vida. Pero también puede ser el escenario 
de momentos amargos, que produce un gran dolor y vergüenza en 
nuestras vidas. Éste último es el caso de una parábola que el Señor 
cuenta y que usa como contexto la vida en familia. 

Se trata de la historia de un hijo que pide a su padre que le reparta los 
bienes que le corresponden. Aunque éste es el hijo menor, el padre 
accede ante la determinación de aquel joven. Una vez que recibe su 
herencia, aquel hijo se marcha lejos del hogar, a otro país, donde 
derrocha aquella fortuna llevando una vida desenfrenada. Sin nada 
en el bolsillo, tiene que cuidar de cerdos e incluso siente deseos de 
comer las algarrobas que estos comían.

El momento culminante ocurre cuando aquel hijo, avergonzado, de-
cide regresar a casa. Él espera el peor trato posible por sus errores 
pasados. Pero no contaba con el amor de su padre, quien le recibe 
con los brazos abiertos. Aquel padre preparó incluso una gran fies-
ta, porque tener un hijo de regreso es motivo de alegría. ¿Cuántos 
padres lloran porque sus hijos se extraviaron y no han podido recu-
perarlos? Es bastante alentador saber que esta parábola sirve para 
ejemplificar el amor del Padre celestial, y la alegría que hay en el 
cielo por un pecador que vuelve al redil. 

Ora: Señor, guíame en la educación de mis hijos; ayúdame a 
orientarlos en tus caminos para que ellos no se descarríen. Amén.
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Jueves  1 Corintios 7:1-7

GLORIFIQUE A DIOS EN SU MATRIMONIO
“Y tanto el esposo como la esposa deben cum-
plir con los deberes propios del matrimonio”.                                                                                

1 Corintios 7:3

Si usted es casado o casada, no vea su matrimonio como un estorbo 
para la comunión con Dios. El cónyuge no es una cruz ni un freno de 
mano para crecer espiritualmente. Nuestra relación como esposos 
puede ser un instrumento poderoso para glorificar a Dios. El distan-
ciamiento social, sexual o espiritual no es la norma bajo la cual se 
rige la vida conyugal.

Nuestra intimidad como pareja tampoco escapa a los propósitos de 
Dios para sus hijos. Dentro del matrimonio, no debemos ver las re-
laciones sexuales como algo sucio y obsceno, y que debemos evitar. 
Es más bien uno de los regalos más maravillosos de Dios para los 
seres humanos, aun si, en casos como el de Pablo, Dios no tiene en 
sus planes el matrimonio para su vida. Debemos disfrutar con gozo 
de nuestra unión conyugal, sin olvidar que no se trata de un simple 
placer físico. Llegar a ser una sola carne tiene también un significado 
espiritual profundo pues apunta a la unidad entre Cristo y su iglesia 
(Efesios 5:29). 

Ambos cónyuges están obligados a mantener una intimidad sexual 
plena, sin negarse el uno al otro, salvo situaciones extraordinarias. 
Pero esto no significa que nos entreguemos a la pasión carnal que, en 
lugar de servir de freno a la inmoralidad sexual, la alimente. Aprove-
chemos, pues, esta relación como un medio para ministrar a nuestra 
pareja.

Ora: Ayúdanos, Señor, a luchar en favor del matrimonio, dando 
ejemplo de buenas relaciones entre esposos. En Cristo, amén.
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Viernes  Cantares 1:1-7

SERENATA EN LA BIBLIA
“¡Dame un beso de tus labios! Son más dul-

ces que el vino tus caricias, deliciosos al olfa-
to tus perfumes, tu nombre es perfume derramado”.                                                                                                        

Cantares 1:2-3

El romanticismo es un ingrediente importante en la relación entre 
pareja. Es hermoso cuando esa relación incluye gestos y detalles que 
hacen que la otra persona se sienta amada y deseada. Por supuesto 
que el romance por sí solo no va a lograr un buen matrimonio, y tam-
poco debemos esclavizarnos a los halagos y piropos. Pero un buen 
matrimonio se distingue por sacar el lado romántico de los cónyuges.
 
Un buen ejemplo es el libro de Cantares en la Biblia. Por cierto, hay 
quienes se sorprenden de que un libro que habla acerca de la relación 
entre pareja, la intimidad y el placer se encuentre en las Sagradas Es-
crituras. Pero más le sonroja la manera tan directa y explícita en que 
habla acerca de estas cosas. Pero hay una razón bastante simple: La 
pasión y la intimidad son parte del diseño divino del matrimonio. 

Algo que llama la atención es que en este libro quien comienza ha-
blando y quien más habla es la mujer. ¿No le parece un tanto atrevi-
do que sea ella quien tome la iniciativa en este cortejo? En algunas 
culturas la costumbre es que lo haga el varón, pero no hay nada de 
malo en esto. Ella disfruta estar con él, desea el contacto físico, y va-
lora a su marido. Y si está en la Escritura, es porque Dios considera 
que es así como deben tratarse los esposos. Después de todo, fue él 
quien dijo a la primera pareja que llegarían a ser “una sola carne”. 
(Gén. 2:24).

Ora: Padre, te agradecemos porque eres tú quien tuvo la idea 
acerca del matrimonio, y lo diseñaste para ser disfrutado dentro 

de los límites que tú has establecido. En Cristo, amén.
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Sábado Cantares 1:9-14

CUANDO UN HOMBRE AMA A UNA MUJER
“Tú eres para mí, amor mío, cual fina yegua del carro del 
faraón. ¡Qué lindas son tus mejillas entre los pendientes!”.                           

Cantares 1:9-10

Hay algunos pasajes en la Biblia que deberían venir con una adver-
tencia: úsese bajo su propio riesgo. Me refiero en este caso a la com-
paración que el esposo usa en este pasaje para referirse a su mujer. 
En algunos lugares no suena nada halagador que se le compare a 
una yegua, aunque sea de las más finas como aquí ocurre. Pero en 
aquellos tiempos, éste sería un cumplido magnífico, considerando la 
fama de que gozaban los equinos del rey de Egipto.

Me encanta más la frase “amor mío”, que se repite a menudo en el 
libro, de ambos lados. Me pregunto, ¿cuándo fue la última vez que 
usó palabras así de románticas para dirigirse a su cónyuge? En el 
lugar por donde vivo, hay quienes le llaman a la esposa, la fiera, la 
bruja, el freno de mano, en fin. Se tiende a hablar de la pareja de ma-
nera despectiva, en lugar del romanticismo que debería caracterizar 
la forma de tratarse.

No se trata de simples piropos que hoy se descalifican como ma-
chistas. Al ser la compañera que Dios te ha dado, lo que se busca 
es decirle lo especial que es ella para ti, que no hay nadie como ella. 
Es un lenguaje bastante significativo porque si leemos unos versícu-
los atrás, la mujer está luchando con su apariencia y el menosprecio 
que esto conlleva. Ella necesita escuchar que el esposo la ama, que le 
diga: “¡Qué hermosa eres, amor mío, qué hermosa eres!” (Cant. 1:15)

Ora: Bendecido seas, oh, Dios, porque tú nos enseñas las maneras 
adecuadas de estimular el amor como pareja. Gracias por tu bon-

dad y amor. En Cristo, amén.
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Domingo   Marcos 5:21-23, 35-43

PADRES DESESPERADOS
“Mi hija se está muriendo; ven a poner tus ma-

nos sobre ella, para que sane y viva”.                                                                                       
Marcos 5:23

Si usted es padre de familia, ¿hasta dónde estaría dispuesto a llegar 
por amor a sus hijos? A veces esto no lo podemos responder con cer-
teza hasta que una situación extrema golpea a la familia. Es cuando 
enfrentamos circunstancias que nos doblegan y que nos hacen sufrir 
que podemos decir por experiencia qué es lo que haríamos. 

¿Se imagina al padre del que este relato nos habla, cuya hija se está 
muriendo y no parece haber esperanza alguna, humanamente ha-
blando? Los médicos no hallan respuesta, los remedios disponibles 
no surgen efecto, y, la gente que se ha reunido en la casa es solo 
porque espera un desenlace fatal. Se trata de Jairo, el principal de la 
sinagoga, un cargo importante en la comunidad, y lo que él hace es 
un ejemplo para muchos padres. Al enterarse que Jesús andaba por 
allí decidió ir a buscarlo personalmente. 

Desde el momento en que se encuentra con Jesús, él le cede el con-
trol de la situación. Deja de escuchar las opiniones negativas de la 
gente para oír solo a Jesús. ¿Ha pasado usted por un incidente pare-
cido? O, aun si no le ha ocurrido, ¿está dispuesto a buscar a Jesús y 
poner la vida de su familia en sus manos por amor a ellos? La deci-
sión de aquel padre de buscar a Jesús fue la ocasión para que Jesús 
obrara uno de sus más grandes milagros. No pierdas la oportunidad 
de ver lo que Jesús puede hacer en tu familia.

Ora: Gracias, Jesús, porque tú nos escuchas cuando venimos a 
ti angustiados y desesperados. Permite que al buscarte no lo ha-
gamos solo de manera ocasional, sino para que tú te quedes con 

nosotros. Amén.
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Lunes    1 Corintios 7:8-16

SEA UNA BENDICIÓN EN EL HOGAR
“Pues ¿cómo sabes tú, esposa, si acaso puedes salvar a tu esposo? 

¿O cómo sabes tú, esposo, si acaso puedes salvar a tu esposa?”.          
1 Corintios 7:16

No se rinda fácilmente. Si usted vive en un matrimonio mixto (cre-
yente casado con no creyente), no se apresure a renunciar a esa rela-
ción. Entiendo que vivimos en una sociedad que no defiende la per-
manencia del matrimonio y en la que el divorcio ha llegado a ser una 
cuestión de trámite. Seguramente ha escuchado gente que le aconse-
ja terminar con su matrimonio y rehacer su vida, pero es bueno que 
escuche el consejo de un apóstol de Dios que estaba preocupado por 
algunos miembros de la iglesia que querían tomar esa decisión.

Estos creyentes pensaban que vivir en una relación con un cónyu-
ge no cristiano se convertía en un obstáculo para su comunión con 
Dios. Dado que mucha gente seguía prácticas idolátricas, estaban 
preocupados de que eso contaminara su vida y su hogar. ¿Pero por 
qué no pensar en la otra posibilidad? ¿Por qué no tener la esperanza 
de que su fe puede influir poderosamente en su relación al grado de 
motivar al cónyuge a conocer más de Cristo? 

Lo que Pablo piensa es que usted puede ser una bendición grande 
en su hogar. Puede ser el instrumento que Dios use para traer a su 
esposa o esposo a los pies de Cristo, y sus hijos sean receptores de 
las bendiciones del pacto de Dios. Por eso, en lugar de mandar al 
infierno a su cónyuge, piense en las maneras que puede ministrarle 
bíblicamente, aun si ahora es hostil a la fe. 

Ora: Bendito Dios, ayúdanos a poner todo lo que esté de nuestra 
parte para traer a tus pies a mi familia. En Cristo, amén. 
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Martes Génesis 32:22-32

   EL HOMBRE QUE LUCHÓ CON DIOS
“Entonces le dijo: Tu nombre será                                                              

Israel, porque has luchado con Dios...”                                                                                                             
Génesis 32:28

¿Qué posibilidad habría de que un hombre luche con el propio Dios y 
salga vencedor? Ya la idea misma de que un combate así tenga efecto 
suena increíble. Pero este pasaje nos dice que así sucedió con Jacob, 
hijo de Isaac, y nieto de Abraham. Y a partir de aquel combate en el 
que fue herido en su muslo, cada vez que Jacob caminara recordaría 
este encuentro. 

Este evento ocurrió después de que Jacob pasara veinte años fuera 
de su tierra, huyendo de su hermano Esaú. Dios le había prometido 
que lo traería de regreso y que lo bendeciría. Pero ahora que está de 
vuelta, la posibilidad de que su hermano cobre venganza y le des-
truya junto con su familia, lo llena de temor. Este es un momento 
crucial en la vida de Jacob. ¿Va a confiar en las promesas de Dios y 
cumplir los votos que él ha hecho a Dios? ¿O va a diseñar estratage-
mas para salir del problema como siempre lo ha hecho? Jacob tiene 
que decidir entre seguir sus caminos o los caminos de Dios.

Esto requiere un cambio de identidad. Jacob tiene que dejar de ser el 
“suplantador” y convertirse en “el que lucha con Dios”. Está en juego 
su familia, su legado y la bendición que quiere darle, como lo está 
para nosotros. Y como Jacob podemos pasar luchando contra los 
planes de Dios, no solo una noche, sino toda una vida. Es solo cuan-
do Dios dice: “hasta aquí”, que nosotros también salimos ganando.

Ora: Bendito Dios, mi más profundo deseo es que bendigas mi 
familia y que jamás nos alejemos de tu Palabra. En Cristo, Amén.
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Miércoles    Juan 19:17-27

CRISTO NUNCA NOS DEJA SOLOS
“Cuando Jesús vio a su madre, y junto a ella al discípulo a quien 

él quería mucho, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo”.       
Juan 19:26

En muchos países latinos existe una fuerte devoción a la madre de 
Jesús. Es bastante común ver imponentes imágenes de María o algu-
na de sus representaciones, rodeadas de veladoras o luces. Hay tam-
bién santuarios enormes en las ciudades principales dedicados a la 
veneración de quien consideran también la madre de los feligreses.

Aunque suene extraño, hubo un discípulo que sí tuvo a la madre de 
Jesús en su hogar por voluntad expresa del Señor. No en un cuadro, 
ni en una escultura; tuvo a María en persona, como una madre, y él 
era para ella, como un hijo. Y que sea Juan quien reciba a María en 
su casa, explica cuál era la intención de Jesús. Mientras él estaba 
pendiendo de la cruz, puso atención a la condición de su madre al 
quedarse sin su hijo. Ella necesitaría el cuidado de alguien, y ¿quién 
más que el discípulo amado para estar al pendiente de ella?

Eso es lo que entendió Juan, y, por eso, “desde aquella hora el dis-
cípulo la recibió en su casa”. Él nunca habla qué pasó con ella y de 
cuál fue su experiencia. No sabemos cuánto tiempo vivieron juntos. 
No ve en esto una práctica simbólica que nosotros seamos llamados 
a emular. Lo que sí nos enseña este acto de Jesús, es el de cuidar de 
los nuestros como parte de nuestra fe. Un verdadero creyente no se 
distingue por ser candil de la calle y oscuridad en la casa.

Ora: Gracias, Jesús, por mostrarnos que te preocupas por tus hi-
jos, como lo hiciste con tu madre. Ayúdame a hacer lo mismo con 

mis seres queridos. Amén.
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Jueves       Nehemías 4:1-15   

LA BATALLA POR LA FAMILIA
“No les tengan miedo. Recuerden que el Se-

ñor es grande y terrible, y luchen por sus compa-
triotas, por sus hijos e hijas, mujeres y hogares”.                                                                                                               

Nehemías 4:14

¡Qué llamado el que nos hace el pasaje de hoy! La batalla no ha cam-
biado; sigue siendo por nuestras familias. La familia es clave en la 
batalla cultural que en nuestro tiempo enfrentamos. A veces, los 
creyentes, como los israelitas de ayer, olvidamos cuál es la razón de 
nuestra lucha, por qué es que desafiamos las tendencias de nuestra 
cultura. Por qué motivo nos oponemos a ciertos cambios al parecer 
inofensivos, pero que en el fondo socavan el fundamento de nuestra 
sociedad que es la familia. 

Tenemos que dejarlo claro: el concepto cristiano tradicional de la fa-
milia está bajo ataque. El diseño ordenado por Dios hoy está dejando 
de ser la norma. Nuevas leyes están siendo aprobadas en distintos 
países que no solo permiten, sino también protegen nuevas formas 
creativas de matrimonio, en nombre del derecho y la libertad.   

Pero no es solo eso. Según las estadísticas, en muchos lugares casi 
la mitad de los matrimonios termina en divorcio, el uso de drogas 
entre adolescentes va en aumento, y la precocidad sexual es práctica 
común entre ellos. Los medios masivos de comunicación promueven 
violencia, adulterio, uso de drogas, brujería, etc.  El pasaje de hoy 
nos muestra la importancia de esta batalla. Debemos comenzar de 
nuevo a colocar las piedras y levantar los muros que nos protejan de 
las influencias dañinas de nuestro tiempo.

Ora: Bendito Dios, ayúdanos a ser firmes en nuestra lucha por 
nuestras familias. Por el amor de Cristo, Amén.
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Viernes  Josué 24:1-28  

EL LÍDER EN LA FAMILIA QUE DIOS ESPERA
“Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor”                           

Josué 24:15

Una vida de confort es siempre una amenaza latente para las familias 
cristianas. Al ser objeto de tanta bendición corremos el peligro de 
olvidar el llamado especial que tenemos, y hacer de nuestra relación 
con Dios algo secundario.

Una amenaza así es la que Josué, el gran líder de Israel, percibe en 
el pueblo. Después de haber cumplido la enorme tarea de introducir 
al pueblo de Dios a la tierra prometida, despidió a las familias para 
que se dedicaran a colonizar aquella tierra. Pero este ambiente de 
libertad y tranquilidad era una tentación para olvidar al Dios que los 
había sacado de Egipto y entregado esta tierra. Es el peligro de con-
fesar solo externamente nuestra fe en Dios, mientras que en nuestra 
vida no juegue un papel importante.

Cuando ya era de edad avanzada, Josué convocó a todas las tribus 
de Israel y les pidió que renovaran su compromiso con Dios. Él deja 
que ellos tomen una decisión firme por Dios, pero no pide algo que 
él como líder no esté dispuesto a asumir. Y la decisión de Josué de 
seguir a Dios incluye a su familia. El día de hoy también nosotros 
podemos escoger servir a Jehová con nuestra familia. No se trata 
simplemente de llegar a la iglesia. Se trata de responder a la gloriosa 
obra que él ha llevado a cabo en Cristo por nosotros, haciendo de él 
nuestra prioridad máxima en nuestra familia. 

Ora: Señor, enséñame a cada padre a ser el líder en el hogar que 
tú esperas. Permite que siempre te pongamos a ti en primer lugar. 

En el nombre de Cristo, Amén.
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